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La D irection  de «El E co d e  la Industria»  
a 1’ h o n a eu r  d ’ o ffr ir  la changue avec  tou tes le s  
R ev u es sim iia ires dans le  bout de con trib u er á 
la d iv u lg a tio n  to u t ce  quí e s t  d’ in teré t pour 1’ 
in d u strie  te x tile  en  gen era l.

Resumen histórico y estado

actual de la industria textil

(Continuación)

La hilatura^ha ido siempre, como es na­
tural, a  remolque de los progresos de la me­
cánica. Hasta mediados del siglo XVIII no 
empezaron, con seriedad, las tentativas para 
sustituir el trabajo completamente manual, 
por el mecánico."

Desde tiempo inmemorial, los únicos 
aparatos empleados fueron la rueca, el huso 
y  el torno. Al principio, el huso se componía 
de una varilla de riiadera term inada en sn 
parte inferior por una bola o, trozo de arcilla, 
al objeto de aum entar su peso.

Hoy día, estos aparatos no existen más 
que como recuerdo; sin embargo, algunos de

los que me escuchan, habrán tenido ocasión 
de ver en su infancia a nuestras venerables 
abuelas atareadas con su rueca o diminuto, 
torno. En las poblaciones rurales y en algu­
nas casas de campo. vemos todavía hilar el 
cáñamo por medio del torno primitivo o 
volante.

Existen muchas tradiciones o mejor dicho, 
cuentos, en los cuales vemos que cada nación 
o país se atribuye la gloria de haber inven­
tado ya en los tiempos primitivos, la primera 
máquina de hilar; pero, algunos datos ciertos 
que se conocen y especialmente la contradic­
ción de estas mismas  ̂tradiciones entre sí, 
hacen que no debamos darles ninguna clase 
de crédito.

Lo cierto, es, que el mecánico inglés, 
Tomás Highs, fué el primero que concibió la 
idea de una máquina que pudiera fabricar 
varios hilos a la vez, estimulado por la mayor 
producción o aumento del consumo de hilo, 
de los telares perfeccionados por el relojero 
K ay. Estos dos inventores, trabajaron juntos, 
muchas veces escondidos en un granero para 
que no se divulgara su secreto, hasta que 
Highs, logró consti*uir una máquina de seis 
husos, a la cual dio el nombre úQ je n n y  {Juar 
nüla), por llamarse asi una de sus hijas.

Al cabo de pocos ,años, Kay, que había 
seguido los pasos de su antiguo asociado,y 
de otros inventores, comunicó, según parece,
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todos los detalles que conocía, a un barbero 
de Presten, Ricardo Arkwrighií, aficionado 
a la mecánica. Este hombre, de escasísimos 
recursos, después de una serie de trabajos y 
privaciones grandes, logró encontrar algunos 
capitalistas que le prestaron auxilio en Not- 
tingham, donde en 1769, patentó sus máqui­
nas para la hilatura del algodón. Es digno 
de notarse, que por esta misma época, W att 
aseguraba el privilegio para su máquina de 
vapor.

El mismo Arkwrlght, aplicó los cilindros 
estiradores acanalados, perfeccionó la carda 
hasta darle la forma de un aparato continuo 
y práctico, ideó el sistema de doblados y es­
tirados sucesivos para regularizar la mecha 
durante su preparación, perfeccionó también 
la primitiva mechera y otras máquinas. Mu­
chas veces, los sucesos que llevan consigo 
importantes consecuencias, nacen en los me­
dios más humildes e impropios parasu  desa­
rrollo; un ejemplo de ello tenemos en esta 
industria, la cual en pocos anos ha cambiado 
la faz del mundo y sin embargo tuvo su ori­
gen en la modesta tienda de un barbero.

Dos años más tarde, Samuel Cromptón, 
introdujo notables pef feccionamientos en la 
máquina de hilar de H¡ghs, dándole entonces 
el nombre de Mule-Jenny, máquina que ha 
llegado hasta nuestros tiempos, más o menos 
modificada, pero conservando aún el mismo 
nombre.

La primera máquina continua de hilar, 
inventada pnr Highs en el año 1764, era del 
tipo de aletas, pero hacia el año 1830 apare­
cieron las prim eras continuas de anillos, sin 
que se o n o zca , por ahora, su inventor.

En 1840 empezaron a  conocerse las prime­
ras Self-ncUngíi, de movimiento automático, 
debido al constructor Roberts, de Inglaterra. 
Diez o doce años más tarde, la selfactina 
Parr-Curtix, llega a  tener 1.000 husos y últi­
mamente el tipo Platt, es casi el único em­
pleado.

Por lo visto, la invención de la verdadera 
máquina  de hilar, es debida por completo a 
los ingleses.

Hacia el año 1846, Heiimann, de Mulhou- 
se, inventó la curiosa máquina peinadora de 
su nombre, valiéndole más de 80.000 libras 
esterlinas, la venta de su privilegio a varios 
constructores.

Hace más de 20 añ )S que se está buscan­
do una continua para la hilatura de las fibras 
cortas, como la lana cardada, desperdicios, 
etcétera, sin que se haya llegado, por ahora,

a un resultado síxtisfactorio. Una de las modi­
ficaciones introducidas rec'entemente, con­
siste en comunicar un movimiento adecuado 
de rotación a los aros, como sucede en la con­
tinua/í/em , pero si bien esto elimina varios 
inconvenientes, en cambio el mecanismo que­
da extremadamente complicado.

Cataluña, que ya tenía la industria textil 
bastante desarrollada, no tardó en aplicar 
estos progresos de la mecánica a la hilatura. 
A pesar de que el gobierno británico, había 
prohibido la exportación de la maquinaria 
inglesa, pudieron obtenerse algunos modelos 
y en 1780, funcionaban ya en Sallent, Bergay 
Manresa, las máquinas de Highs perfeccio­
nadas, resultando las tan conocidas máqui­
nas bergadanas. La Mule-Jenny, inventada 
por Crompton, fué introducida en nuestro 
país en 1805, siendo sustituidas más tarde, 
eslas máquinas, por las selfactinas y conti­
nuas de hoy día.

Para hacernos cargo del estado actual de 
la industiia textil en el mundo, tomaremos 
por base,-- la industria algodonera, por ser la 
más importante y la que nos proporciona 
datos estadísticos de mayor exactitud. El nú­
mero total de husos de algodón, asciende en 
estos momentos a unos 140 millones, repar­
tidos aproximadamente como sigue:

In g la te rra .........................millones
Estados Unidos
Alemania .
Rusia. . .
Francia . .
In d ia . . .
España . .
En oíros países

En cuanto a la hilatura de la lana cardada 
y peinada, se calcula en un lotal de 2 2  millo­
nes de husos Un 80 por lOÜ aproximada­
mente queda repartido entre los Estados Uni­
dos, Francia, Inglaterra y Alemania. En 
España, no liega, probablemente, a  media 
millón.

La Amé ica del Norte, consume una ter­
cera parte de la producción mundial de la 
seda, siguiéndole en importancia, Francia y 
Alemania.

(Concluirá)

N uestros favorecedores han ofrecido 

aceptar con p referen cia  los artícu los de 

nuestros anunciantes.
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Construcciones del país

M ejora im portante ap licad a a las  m aquinitas 
de m over lizos

Los Sres. D. José Canela e Hijos, hao paten­
tado unas mejoras introducidas en los maquinitas

do de dos partes, según detalla la fig. 3 vista 
de frente y la fig. 4 de lado; la parte a que forma 
la guía de la cadena cuyas mallas se ajustan, a 
la hendidura & y la parte c eon varios dientes en 
los cuales actúa un gatillo para dar el movi­
miento al conjunto. Este gatillo forma parte de 
una pieza o palanca que oscila levantada por la 
palanca de dibujo especial. La cadena 4 que guía 
dicho pifión, está formada de varios eslabones; 
unos de mayor altura que los otros. Para soste­
ner dicha cadena, hay otro pifión loco 5 que le 
sirve de guía. En la pieza 6 , articulada en 7, está 
situada una pequeña polea 8  que se apoya cons­
tantemente sobre las mallas de la cadena y en el 
extremo está articulado un tirante 9 que trans-

Vista <Ie la maquiiiita por ambos lacios, con el 

mecanismo aplicado.

para mover lizos, a las cuales han sido aplicadas, 
para conseguir dos o más ligamentos con un solo 
cilindro.

A fin de que nuestros lectores puedan hacerse 
cargo de tan útil aplicación, reproducimos los 
detalles que del mismo se publican en la memo­
ria que presentaron al Estado los mentados cons­
tructores, para obtener patente 
de invención que L s fué librada 
bajo el número de orden 52,534 
expedida en 29 de Mayo ael co­
rriente afio, dando así también 
cnantos dibujos encierra la mis­
ma, con los cuales podrá el lec­
tor observar la importancia de 
«u mecanismo.

El mecanismo se compone de 
las piezas que vamos a enume­
rar, existentes en las máquinas 
hoy día conocidas.

El tirante núm. 1, recibe 
movimiento alternativo de arri­
ba abajo, de un manubrio si 
tuado en el eje del telar, no re­
presentado en los dibujos. 2 , pie­
za en forma de T. con movimiento alternativo 
que se lo comunica el tirante i. En 3, está 
'"iituado el piñón de cadena que está forma-

raite el movimiento alternativo de la palanca 6 

al plato 1 0 .
En contacto con la periferia de dicho plato 

hay una poleita 1 1  montada en un eje 1 2  que 
abraza el ancho de la máquina y en su otro ex­
tremo hay otra poleita igual, que también está 
en contacto con otro plato igual al 1 0 : sobre dicho

j/y, j

eje encajan las palancas del dibujo, denominados 
vulgarmente «peixets* representado una en la 
fig. 5 encajándose al eje por la escotadura 13.
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En la fila de dichas palancas, en número con­
veniente según el ligamento que se desee, está 
situado en primer término de la fila, ana polanca 
de dibujo especial, representada en la flg. 6 . Cada 
palanca de dibujo, ya sean las ordinarias, ya la
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especial, llevan una punta saliente 14 denominada 
vulgarmente *tap».

El citado eje 12 no está fijo sino que puede 
correr a lo largo de una ranura que tiene el ar­
mazón de la máquina, con el fin de que la poleita 
1 1  siga siempre en contacto con las sinuosidades 
que lleva el plato 10  y cuya finalidad se des­
cribirá.

La pieza 15, denominada cilindro de la máqui­
na, tiene la forma de paralelipipedo de seis caras 
llamadas costillas, en cada una de las cuales hay

1 / ^ . 4 -

fijadas un número de puntas «taps» con su cabeza 
16 distribuidas de una manera conveniente se­
gún sea el ligamento del tejido quese desea fa­
bricar.

En el extremo de dicho cilindro hay un disco 
del que sobresalen seis pequeños pivotes 17 y 
tiene seis ranuras que encajan con un pivote do

la palanca 40 para que se mantenga, en .su dispo­
sición conveniente.

Dicho cilindro puede girar alrededor de su eje 
y además de este movimiento giratorio, tiene 
otro alternativo alrededor del eje 18 comunicado 
por un excéntrico 19 mediante el tirante 20; este 
excéntrico, representado en detalle de la flg. 7 
de frente y de costado, va montado en el eje mo­
tor del telar, recorriendo una superficie excén­
trica una poleita, unido su eje ai tirante 2 0 .

El movimiento giratorio del cilindro se obtiene 
por medio de un gatillo 2 2  que engatilla los pivo­
tes 17 a medida que va girando el cilindro. Dicho 
gatillo, que va situado al extremo del tirante 23 
recibe el movimiento alternativo de la palanca 24 
cuyo punto de giro está situado en 25 por medio

de un tirante 26 movido también por el excén­
trico 19.

En el extremo de cada uno de los brazos ver­
ticales de la pieza 2  vá articulado un tirante 2 / 
que comunica su movimiento alternativo rectilí­
neo a una pieza llamada cuchilla, representada 
en longitud en la fig. 8 , y en sección, en la flg. 9 
cuya pieza atraviesa horízontalmente la máquina 
y va guiada por la abertura rectangular 28 del 
armazón. En el extremo del brazo inferior de la 
pieza 2  hay igual disposición, cuya cuchilla va 
guiada por la abertura 29.

Cada una de dichas cuchillas puede arrastrar 
consigo una o varias de las treinta y dos piezas 
llamadas ganchos que están en fila guiadas por 
la rejilla 31, las cuales terminan por uno de sus 
extremos en un gancho que se une con el filo de 
la cuchilla, y por el otro extremo están articu­
ladas en una palanca 32 que junco con el juego 
de tirantes y palancas 33, 34, 36, 36 y 37, hacen 
subir los brazos 38 y 39 en los cuales van sus­
pendidos los lizos del telar.

Descrito el completo de los órganos que cons­
tituyen la máquina, pasamos a la descripción de
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173.—EL ECO DE LA INDUSTRIA

su funcionamiento. El tirante 1, hace mover la 
pieza 2 y por medio de los tirantes, mueve hori­
zontalmente las dos cuchillas y por consiguiente 
los gauchos levantándose los lizos en número 
como «taps» haya en el ligamento del dibujo.

Con el excéntrico especial 19 y por medio de 
los órganos de transmisión descritos, se hace 
girar el cilindro de una cara para cambiar de

r - s  7.

costilla, cuyo cambio tiene lugar cada dos pa­
sadas de trama o sea ])or cada revolución del 
excéntrico y entonces los «taps» hacen subir las 
palancas de dibujo que correspondan según el 
ligamento, y estos a la vez, hacen bajar los gau­
chos y en esta posición son arrastrados por la 
cuchilla y por consiguiente suben los lizos que 
correspondan.

Como hemos dicho, ios ganchos son movidos 
de arriba a abajo y como las palancas de dibujo, 
hay solamente las situadas al alcance de las 
puntas o «taps» del cilindro, por una varilla se 
trasmite el movimiento a los ganchos situados en 
la parte superier de la máquina en que juega la 
otra cucliilla.

El plato 10 cambia de posición cada vez que 
uno de los eslabones de mayor altura dá raovi-

miento por el intermedio de la poleita 8  y como 
las sinuosidades que tiene su periferia representa 
un ligamento distinto, las palancas de dibujo va­
rían de posición, según sea la del plato.

La palanca especial de dibujo tiene por ob­
jeto hacer el cambio de cadena, dejando expe­
ditas las demás palancas ordinarias de dibujo, 
pues sino existiese dicha palanca especial, tendría 
que utilízívrse una de las palancas ordinarias y 
entonces dejaría do trabajar o subir uno de los 
lizos del telar.

Con la disposición descrita se tiene la inmen­
sa ventaja de reducir el número de costillas, pues 
suponiendo que se ha de tejer un pañuelo que 
tenga 400 pasadas de fondo con cuadros de 24 
pasadas, en las máquinas que hoy se emplean, 
corresponderían 2 0 J costillas y además las cos­
tillas necesarias pero la cenefa, siendo así que 
con la disposición de la presente patente, sola­
mente con seis costillas, debido al cambio de 
ligamento, se puede confeccionar trabajando en 
el primero y segundo ligamento para el íondo y 
con los restantes lis  cenefas.

Las patentes de propiedad industrial

Las instituciones de la propiedad indus­
trial tienen por objeto en todos los países el 
fomento y desarrollo de las industrias nacio­
nales. De a([uí (|ue, a mayor desarrollo indus­
trial de una nación, número mayor de títulos 
de dicha propiedad solicitados y concedidos; 
asi en el año 1911 en Alemania han sido soli­
citadas 41,92) patentes de invención y 26,602 
marcas industriales produciendo al Paien- 
tamt, u oficinadel Estado encargada de su 
examen y despacho, e! ingreso respetable de 
10.6 8 6 ,6 6 6  marcos, rnicnti-as que en España 
en el expresado año, apenas si habrán exce­
dido de 2,000 las patentes y de 1,500 las m ar­
cas concedidas, y de ellas un cincuenta por 
ciento, a lo menos, corresponden a títulos so­
licitados por casas domiciliadas en el extran­
jero ( 1).

N(') solo es menor el número de las solicitu­
des de títulos de propiedad industrial en un 
país en la proporción de su menor desarrollo 
industrial, sino que también es menor el co­
nocimiento técnico y hígal que se posee en 
dichas materias. Y esto es lo que ocurre en 
España.

Aqui se habla y esc'rlbe poco de propiedad 
industrial, pero cuando se hace es general­
mente para evidenciar poca preparación en 
la materia. Este le ha ocurrido a la Cámara 
oficial de la Industria de Madrid, de reciente 
existencia, con una solicitud que se ha creído 
en el caso de elevar al Ministro de Fomento 
en el mes de Julio último. Pide en ella modi-

Nuestros favorecedores han ofre­
cido aceptar con preferencia los ar­
tículos de nuestros anunciantes.
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ficaciones en la Ley de Propiedad industrial 
en la parte que regula las patentes de inven­
ción y de introducción, quejándose de las 
grandes facilidades, dice, q u é d a la  ley para 
obtenerlas, y propone que se modiáque al 
misma en el sentido de que se publiquen en 
el Boletín de la Propiedad industrial las pe­
ticiones de patente; se conceda un plazo de 
dos m esesparaque los que se crean perjudi­
cados por ella puedan oponerse a la petición; 
y propone, por fin, la creación de una Junta 
de personas técnicas para que exemineii las 
peticiones de patentes en el aspecto técnico- 
industrial y en el de su semejanza con otras 
patentes concedidas, pues que el Registro de 
la Propiedad industrial, dice, por las muchas 
ocupaciones que debe atender, no puede [iro- 
ceder al examen minucioso de las patentes.

De lo que probablemente no se ha dado 
cuenta la Cámara de la industriade Madrid es 
que lo que pide, con alguna inpresión técni­
ca, no es materia de modiflcaciónes a la ac­
tual ley sino que sígníoica, en todo caso, un 
cambio fundamental en los principios que la 
informan y que hallan desarrollo. Siempre es 
plausible (;ue los individuos y organismos 
sociales expongan quejas y aspiren a lame- 
jora de las leyes y estatutos que les interesan 
o afectan y que establecen el derecho en al­
guna materia; pero cuando se trata de orga- 
nismi; oficial como es una Cámara de Indus­
tria, esta entidad está en el caso de no hablar 
de las leyes a la ligera, por puro cHíettantis- 
rno o por una impresión de momento y con 
m ira a uno o varios casos particulares, sino 
que, al hacerlo, deber haber procedido a un 
examen y estudio concienzudo de las mismas 
para poder hablar de ellas con la necesaria 
competenciay conocer la extensión y trascen­
dencia de lo que interesa, razonándolo y ju s­
tificándolo.

Lo que la Cámara de la industria de Ma­
drid propone que se introduzca en la ley 
como modificaciones a  ella vale tanto romo el 
establecimiento en la ley de patentes del 
principio del exam en  /) rm ’o oficial acerca de 
la novedad y utilidad del objeto para el que 
se solicita la patente, principio que da a las 
leyes que en él se informan una fisonomía 
bien diferente de aquellas otras que están 
presididas por el principio de que el Estado 
no entra en modo alguno en la caligrafica- 
ción de la novedad y utilidad de lo que es 
objeto de la patente que queda deferida por 
entero a la responsabilidsd de quien la pre­
tende. Bajo el régimen de este otro principio, 
el Estado no hace otra cosa <[ue conservar en 
un Archivo público la memoria explicativa 
del pretendido invento, consignar en un R e­
gistro la solicitud, y expedir certificado del 
registro. Al sistema de estas leyes pertenece 
nuestra actual ley de Propiedad industrial de 
1902 en la parte que seguía las patentes de 
invención y de intruduccion, como igualmen­
te pertenecía a él nuestra anterior ley de 
patentes de 1878. Y en este punto debemos 
rectificar un error de inteligencia de nuestra

actual ley en que incurre la Cámara de Ma­
drid en su exposición al afirm ar en apoyo de 
la Jum a técnica <|ue propone, que el Registro 
de la Propiedad industrial no puede proceder 
al examen minucioso—dice—de la patente, 
por las múltiples ocupaciones a que ha de 
atender. Afirnjación inexacta: no es que el 
Registro no pueda atender, sino que no debe 
atender al examen de la patente que se soli­
cita, si por examen minucioso hemos de en­
tender, como sin duda ha entendido la Cáma­
ra, un examen en cuanto a su novedad y 
utilidad; el Regristro, según el art. 03 que 
está de perfecto acuerdo con el principio que 
preside a la  ley, no debe hacer otro examen 
que el de comprobar si la solicitud, memoria 
y planos presentados para obtener la patento 
llenan los requisitos extrínsecos o de forma 
fijados en el art. 60 de la ley, o bien, si el ob­
jeto de la patente es uno de aquellos para los 
cuales no se puede obtener patente, según el 
articulo 19 de la misma.

Como ya hemos dicho, lo que la citada Cá­
m ara propone al pedir la creación de una Jun­
ta técnica que examine las memorias de las 
patentes en su aspecto técnico-industrial, no 
puede ser materia de una modificación en la 
ley vig nte, sino que constituye la adopción 
de un principio fundamental completamente 
diverso del actual en que la ley se asienta y 
que trae como consecuencia la creación de 
un organismo de recursos y jurisdicciones 
para la garantía de los diferentes derechos de 
los particulares, diverso también del que ló­
gicamente desarrolla la ley actual. Es decir 
que lo que la Cámara interesa, acaso sin ha­
berse dado ementa de ello, es la confección 
de una nueva ley. Y en este punto entende­
mos que cuando de cambio de sistemas legis­
lativos en alguna materia se trata, debe quien 
los propone y con mayor motivo si es una 
corporación oficial, exponer en razonada cri­
tica el pro y el contra de la sustitución, las 
ventajas y las desventajas del sistema actual 
y las soluciones y mejoras que pueda aportar 
el nuevo que se propone, y aun entendemos 
que la exposición debe terminar con un plan 
o proyecto de nueva ley, sino en el detalle de 
su articulado siquiera en sus bases y elemen­
tos fundamentales. La critica razonada y do­
cumentada es la única autorizada y aquella a 
la que parece debe recurrir una Corporación 
oficial de la indusiria, sobretodo sí se tiene 
por objeto leyes que organizan y rigen mate­
rias industriales.

En la institución de las patentes de inven­
ción, los dos sistemas, el del examen de la 
novedad y utilidad del objeto de la patente 
por parte del Estado, previo a su concesión, y 
otro sistema en el cual el Estado no hace exa­
men alguno intrínseco, limitándose a certifi­
car que en tal f e c h a h a  inscrito en el 
registro correspondiente su declaración de 
ser autor de tal o cual invento o novedad, tie­
nen, como no puede menos de ser, ventajas 
propias e inconvenientes. Tiene el primero la 
ventaja de que al otorgar el Estado el título
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de patente hace la afirmación de que consi­
dera nuevo y válido el objeto a que »e refiere; 
tiene el grave inconveniente de que se corra 
el l iesgo de que no se reconozca a un verda­
dero inventor su mérito y su invento, por 
error de la Oficina encargadade examinarlo, 
o de que no le sea reconocido en la extensión 
y alcance que el invento tiene, 2>or criterios 
especiales de la Oficina y cortapisas del pro­
cedimiento burocrático. En Alemania donde 
rige el sistema son conocidas en este caso las 
patentes obtenidas con el nombre de patentes 
mutiladas. El segundo sistema no ofrece la 
ventaja de que la patente obtenida vaya acom­
pañada de la declaración oficial de que con­
tiene un invento verdadero, pero, en cambio, 
presenta los beneficios grandes de suprimir 
ti'áinites y dilaciones burocráticas, de que no 
se corra el riesgo de que se desconozca o mu­
tile ningún invento industrial, con evidente 
perjuicio del inventor, y de que defiere a éste 
para la ocasión tiporiuna en que lo vea com- 
bat do la facultad amplia de demostrar por 
todos los medios técnicos y legales el hecho 
deque realmente constituye una verdadera 
novedad el objeto para el cual con toda faci­
lidad obtuvo patente y la verdadera extensión 
y alcance de su invento. Según este sistema 
el Estado no concede n a d i porque nada ha 
afirmado al expedir el titulo de patente, el 
cual esencialmente no es otra cosa que un 
certificado de inscripción. Esta patente tendrá 
valor y gozará del monopolio ([ue la ley esta­
blece si el objeto a que se refiere, producto, 
aparato o procedimiento es, realmente nuevo 
y útil, y por el contrario, carecerá de toda efi­
cacia si en el momento que quiera hacerlo 
va'er ante los Tribunales aparece del juicio 
correspondiente que su objeto no reuneaque- 
llas cotidi'iones esenciales. Tanto es así que 
en los Estados Unidos el poseedor de una pa­
tente que quiere ejercitar una acción judicial 
de usui-pación está obligado a probar antes 
a satisfaxión del tribuuaJque su patente es 
un titulo válido por reunir el objeto a que se 
refiiu’c las circunstancias necesárias.

A(iui debemos rectificar también un con­
cepto bien equivocado que la Cámara de Ma­
drid sienta al decir que en el caso de expedi­
ción de una segunda patente que se refiera a 
un ol)jeto igual o simular al de otra anterior­
mente expedida «/« misma ley despoja de su 
propiedad a  quien quieta y pacificamente 
disfruta de la prim era al amparo del derecho»; 
porque la ley española, en este ni en ningún 
otro caso, no ha dado al primero ni al segundo 
otra cosa que un certificado de una afirmación 
que en las respectivas fechas han hecho los 
interesados, y está todavía por ver si la pa­
tente del pi'imero es tan defectuosa y nula 
por falta de novedad en su objeto, como pue­
da serlo la del segundo.

Corresponden al sistema del examen pre- 
•̂do las leyes de patentes de Alem^ania (2), 

República Argentina (3), Austria (í), Dina­
marca (.o), Noruega (6), y Suecia (7); y perte­
necen al sistem a de expedición del titulo de

patente (que como hemos dicho no es otra 
cosa que un título de registro) sin garantía 
alguna por parte del Estado, las leyes de 
Bélgica (8), Brasil (9), Francia (li)), Itaíia (11), 
Méjico (12), Rusia (13), Suiza (14) y España 
para no citar más. Así en los objetos y apa­
ratos patentados y fabricados en Francia, a 
continuación de la fecha de la patente se ven 
siempre las iniciales s. g. d. g que significan 
la expresión sans garantie diicjouvernement, 
que bajo cierta pena en caso de infracción, la 
ley de patentes francesa exige que se ponga 
en el producto si en el mismo se hace expre­
sión de que está patentado. El art. b j  de 
nuestra ley de propiedad industrial dice: «Las 
»patentesde invención se expedirán sin previo 
«examen de novedad y utilidad, y no deben 
«considerarse por tanto, en ningún caso, co- 
»mo declaración ni calificación de las m en- 
«cionadas circunstancias. Las calificaciones 
»de esta naturaleza, y otras similares corres- 
«ponden al interesado que las hará bajo su 
«responsabilidad, quedando sujeto a Ins re- 
«sultas con arreglo a lo que se previene en 
«esta ley»; y la misma ley en su art. 133 de­
clara que queda sujeto a la pena del art. 2 '1 
del Código Penal ei autor de falsificación de 
patente, que no es otra cosa el afirm ar que el 
objeto pai-a ei que se solicita una patente es 
nuevo, cuando dicho objeto está ya anterior­
mente patentado.

Nosotros hemos de convenir en (]ue nues­
tra  ley vigente, como toda obra, tiene sin 
duda, deficiencias; pero estas deficiencias nos 
gustada verlas estudiadas y expuestas con 
alcance objetivo, puesta la vista en la utilidad 
de los intereses gen-rales a Ibs cuales es 
difícil que se llegue si la queja se produce por 
las dificultades de cuatro casos partic:ulares 
en los cuales está todavía por ver el grado de 
razón que asista a los interesados, o si han 
sido o no acertadamente defendidos. Tenga 
la Cámara de la Industria de Madrid la segu­
ridad de que (juien concibió y trazó nuestra 
vigente ley de Propiedad industrial dedicó a 
su tarea una atención mucho mayor que la 
que ella ha dedicado para concebir y confec­
cionar la critica a la ley (|ue contiene su ex­
posición que ha dirigido al señor Ministro de 
Fomento, en la cual aparece que no se ha pe­
netrado exactamente aun de los principios 
que son fundamento de nuestra ley, y de lo 
(jue por consecuencia lógica de ellos es legal­
mente un titulo de patente.

Según hemos anteriormente demo.‘= t̂rado 
las leyes sobre patentes de invención de los 
diferentes Estados se reparten entre el siste­
ma a que pertenece nuestra ley y el del exa­
men y calificación oficial previas. Ya el uno, 
ya el otro rigen en Naciones de verdadero 
adelanto industrial. Nosotros dadas las ven­
tajas y los inconvenientes especiales de cada 
uno, nos inclinamos por el de nuestra ley; 
tiene en primer lugar la ventaja imporfan'bi 
de que constituye la tradición oficial en la 
materia, ya que las innovaciones radicales 
exigen im largo periodo de adaptaciiui, y
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tiene sobre el otro la grandísima v-'ntnja de 
no exigir largos trámites en el expediente bu­
rocrático de obtención de patente que siempre 
son lentos y onerosos.

José  Pedrerol  y Rubí
Abogado

Co!t\sponsal en E ‘paña d t la Oficina 
Internacional de Berna

NOTAS —  (l) Ignoramos que se haya publicado la estadís­
tica de la propiedid industrial espaHola correspondiente al expre­
sado año, fundándonos al hacer |a afirmación en las cifras de los 
años anteriores. En cuanto a los ingresos que el Registro produce 
al Estado no se publican en España. —  (2) 7 de Abril de Abril 
de 1891. —  (3) 14 de Octubre de 1864. —  {4) 13 de Enero de 
1894. —  (5) Leyes de 1894, 1900 y jg o i. — (6) Leyes 
de 1885 y 1902. —  (7} Leyes de 1884 y 1902. —  (8) 24 de 
Mayo de 1854. — (9) i4Üctubre 1882. —  (lo) Leyes de i844y 
1902 .—  ( i l l  30 Octubre 1859. —  (12) 25 Agosto 1903. —  (13) 
20 Mayo 1896. —  (14) Leyes de 18S8 y 1893.

De mis apuntes Prohibida la reproducc'ón

COMBINACION DE COLORES PARA LA FABRICACION
D E TEJIDOS

(c o n t i n u a c i ó n )

2.” DISTINTAS CLASES DE COLORIDO Y 
SUS COMPOSICIONES

El colorido, en la combinación de los tejidos, 
se nos presenta bajo tres puntos de vista dife­
rentes y son:

I T e s t a d o s  por via de urdimbre
2. ° » » » » trama
3. " » » » » urdimbre y tra­

ma o sean cuadros.
Los listados por vía de urdimbre y los de 

trama, o sean de i.® y 2.“ especie, pueden obte­
ner el efecto de sus combinaciones, pero no 
pueden hacerse cuadros por no poder obtener 
los tornasoles o colores mezclas que se obtienen 
por medio del cruzamiento de un color del ur­
dimbre con otro color de trama; esto no obstante 
puede sentarse como principio:

Que toda combinación de colorido que produzca 
buen efecto listado lo producirá a cuadros; 

y  que no producirá buen efecto a cua­
dros, la combinación que lo haga 

mal listada.
En toda combinación de colorido, se denomina 

fondo, a la lista o listas juntas una con otra y de 
un mismo color de fondo, y  se llama grupos de 
perfiles, a la lista o listas cuyos fondos son de 
varios colores, por ejemplo en la fig. io5, el fondo 
es color grana y el grupo de perfiles son los 
demás colores.

Tanto el fondo como como el grupo de per­
files pueden ser simples o compuestos.

Se dice que el fondo es simple, cuando consta 
de un solo color como en la fig. io5, llamándose 
compuesto el fondo que está cortado por perfiles 
de uno o más colores, por ejemplo; el fondo de 
la fig. lio , que es de grana y está cortado en su 
centro por un perfil blanco.
Es compuesto el grupo de perfiles, cuando está 
cortado por espacios de fondo como en la fig. 107 
que hay una lista de grana que es el color del 
fondo puesta al centro del grupo de perfiles, y 
se dice que el grupo de perfiles es simple, cuan­
do no está cortado por el color del fondo.

Se dice que una combinación de colorido es 
simple, cuando consta únicamente de un fondo 
y de una lista fig. io5 y se dice que una combi­
nación es duplo o triple según tenga dos o tres 
fondos o dos o tres grupos de perfiles de igual o 
diferente colorido, o bien dos o tres fondos y dos 
o tres grupos de perfiles diferentes de colorido; 
entendiéndose que, si los fondos son iguales 
deben ser diferentes los grupos de perfiles, figu­
ra 106, y que si los grupos de perfiles son iguales 
deben ser diferentes los fondos, fig. io8,pudiendo 
ser diferentes a la vez, tanto los fondos como los 
grupos de perfiles, fig. 109.

Debe observarse que así como en los ejem­
plos citados de combinaciones de colorido duplos 
los fondos son simples, puede también ser com­
puesto, esto es, cortado por uno o más per­
files.

Al hacer un colorido para la reunión o justa 
posición de las listas, deben tenerse presentes las 
observ'aciones siguientes.

1.  ° Que no deben ponerse unas al lado de 
otras, listas que sean muy cortadas de perfiles, 
pues dado el caso que se quiera hacer uso de esta 
clase de listas deben ponerse en ambos lados, o a 
lo menos en uno de sus lados listas simples o 
bien con muy pocos perfiles.

2. ® Que no deben ponerse unas al lado de 
otras listas, cuyos fondos sean muy semejantes y 
que se destruyan mutuamente la viveza de sus 
coloridos, ni tampoco listas que tengan todas por 
perfiles finos y marcados una misma clase de co­
lores vivos como son el amarillo blanco, según 
el colorido, porque la abundancia de esta clase 
de perfiles destruyen el efecto de las combina­
ciones de ios demás colores.

3. ® Que el grupo de perfiles sea bien dife­
rente del fondo y vice versa no haciendo uso de 
grupos de perfiles compuestos a no haber nece­
sidad de los mismos por hacer muy mal efecto, 
ejue el color del fondo sin^a de perfiles o esté 
mezclado con el grupo de perfiles a no ser que
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el objeto de la combinación sea el de hacerla 
(luple o triple porque entonces serán grupos de 
alguna dimensión.

4.“ En las combinaciones de colorido a dos 
colores o binarias debe tenerse cuidado que los 
dos colores estén bien agrupados, esto es, que 
no estén mezclados o cartados, procurando que 
ai el primer color está cortado por el segundo, 
éste tenga un grupo de la mayor dimensión posi- 
bley vice-versa, que si el segundo está cortado 
por perfiles del primero, éste tenga un grupo 
cuanto mayor mejor y  que dado caso que los gru­
pos de ambos colores se quieran perfilados lo sean 
todo lo menos posible o a lo menos uno de los dos, 
porque como el objeto de todo colorido es que 
salgan bien marcados los colores, fácilmente 
puede comprenderse que habrá confusión y no 
destacamiento de colorido; si los dos colores es­
tuviesen completamente mezclados por medio de 
pequeños grupos de ambos colores, por ejemplo 
las combinaciones figs. loi y 102 son de mejor 
combinación que los 103 y 104 por presentar, el 
negro, un grupo de mayores dimensiones y  serían 
de peor efecto aun las combinaciones 103 y 104 
si se dividiesen los grupos mayores de negro por 
perfiles de grana y los grupos mayores de grana 
por perfiles de negro, pues que entonces se ob­
tendría una confusión de los dos colores negro y 
grana mejor que una combinación de colorido.

5 ° En las combinaciones a tres o más colo­
res, además de tener presente para todos los co­
lores lo dicho en la observación anterior, en 
particular, y en general, lo dicho a todos los de­
más, debe tenerse cuidado que las listas que se 
emplean para hacer el fondo del colorido, no ha­
gan muchos perfiles, si se quiere hacer el fondo 
cortado y quelas listas que se pongan para el gru­
po de perfiles, no esten sobrecargadas de perfiles 
de colores vivos, porque, de lo contrario, des­
truirían la armonía de los colores del grupo.

6 . ® Que no deben ponerse muchas listas de 
muchos perfiles a las combinaciones de colorido 
que tengan pocos hilos, reservándose las listas 
de más perfiles para las combinaciones de mayor 
número de hilos y  también que las listas con 
pocos perfiles sirven mejor para los géneros de 
poca cuenta que las otras, pudiendo servir unas 
y otras indistintamente para los géneros de mu­
cha cuenta.

7. ° Que en las combinaciones del colorido 
de géneros que hayan de sufrir la operación de 
la p e r c h a  y que en el haz del tejido conserven 
el pelo levantado por la misma inclinación, en 
cualquier sentido, no pueden entrar en las com­
binaciones, listas que tengan los perfiles finos a 
no ser que estas sean de colores muy vivos y

muy diferentes de los demás colores que entran 
en el colorido.

8.® Que en las combinaciones a tres o más 
colores en el grupo de perfiles debe evitarse que 
los colores que compongan el grupo sean de­
masiado mezclados y cortados, esto es, que a 
excepción de los colores negro y blanco que 
según las combinaciones sirven para armonizar 
los demás colores, todos los demás deben mez­
clarse lo menos posible, porque de lo contrario, 
se obtiene menos combinación y más confusión, 
debiéndose observar mucho más esto en los gé­
neros apelfados y  también a los que deben em­
plearse en sus coloridos colores no muy vivos.

9 ° Que tanto al hacer el colorido de las 
listas, como al juntar estas para hacer el colorido 
de un tejido, sucede a veces que al juxtaponer 
dos colores, se confunden o falta destacamiento 
al punto de contacto de los mismos, lo que se 
evita poniendo generalmente un perfil de mayor 
o menor magnitud, negro o blanco según sea la 
combinación, solos o acompañados de algún per­
fil vivo o más aparente.

(Continuará)

Nuevo procedimiento para la fabri­
cación económica de muestrarios.
(Banderas).

Uno do los problemas más delicados para 
los fabricantes de tejidos, é ra la  adquisición 
de las banderas, para la cual se invierten cre­
cidas cantidades que aumentan considera­
blemente a  medida que aumentan también 
los tipos en los muestrarios. Interesados en 
resolver tan importante problema, nuestros 
apreciados amigos D. Arturo y D. Francisco 
Puig, han practicado, durante largo tiempo 
distintos procedimientos, no cesando hasta 
que el éxito ha venido a coronar sus buenos 
deseos por medio de una disposición espe­
cial, que han patentado, la que ha resuello 
dentro del orden práclico y económico una 
de las operaciones más rutinarias empleadas 
en las fábricas de tejidos.

El sistema moderno a  que nos referimos 
se basa en hacer las colecciones de tempora­
da, por variadas y grandes que sean, con la 
mayor rapidez y perfección; suprimiendo el 
urdisaje, pasado de peine y las mudadas 
al repetir la operación de tejer, aunque se 
deseen obtener en una pieza urdida, de tiraje
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de 30 metros, 150 o más muestras distintas 
en ligamento, color, dibujo y nombra, según 
sea el curso del dibujo de 20  c/m o menor. 

Como Via de ejemplo, hacemos las si­

guientes demostraciones del coste de una 
bandera con cuatro muestras, según el

Sii^tenia antiguo
Para urdir la pieza. . V — ptas.
Pasado de y lizos, 2‘50 »
Tejer . . . . . .  . 0^75,

Total. . 4‘25 ptas.
En labrados resulta por 

m uestra 1‘06 pesetas; utili­
zando el mismo peine, sa­
len de 0‘7.5 a 0‘80 ptas.

Sistema moderno
Las mismas muestras, 

pudiendo elevm-se la pro­
ducción hasta 30 o 40 al día, 
son de un coste aproxim a­
do por muestra, de 040 pts.

Como es de comprender, 
nos apoyamos en resultados 
prácticos y según los cálcu­
los siguientes:

Un telar produce de 30 
a 40 muestras diarias y es 
preciso que la retribución 
de la tejedora sea de 2 ‘.'j0 pe­
setas por telar y día.

Con este nuevo procedimiento no ,sólo se 
halla el ahorro de tiempo y jornales, si que 
también el de materias, puesto que se dispo­
nen, en el enjulio, las puramente necesarias

para la cantidad de muestras que se deseen 
obtener, sin que durante la operación de tejer 
o confeccionar las banderas se hagan des­
perdicios, toda vez que el trabajo es continuo

desde el principio hasta el 
ñn de la bandera, evitando 
al propio tiempo las mer­
mas que el urdir ocasiona.

Otra de las muchas ven­
tajas que tiene, es el poder 
utilizar todas las muestras 
que se hacen, por la facili­
dad con que se procede al 
cambio de un dibujo a otro, 
tanto en colorido y en tejido 
como en orden de dibujo, 
toda vez que las operacio­
nes que se efectúan exigen 
pocos segundos.

De todo lo expuesto se 
deducen las ventajas que 
rinde para obtener las co­
lecciones que deben hacerse 
cada temporada con la ma­

yor prontitud y economía, no entorpecien­
do la m archa regular de la fábrica, porque se 
hacen, en primer lugar, con mucha más rapi­
dez, y después, por no precisar para los mis­
mos ni m áquinasní operarios que deben estar 
ocupados en la fabricación de las piezas.

Iníinidad de colecciones de variados géne­
ros se han hecho por sus inventores como

á

.d-'

asi también por varios fai)riCiiiites, a los que 
ha dado el resultado más satisfactorio que se 
podía desear, como lo acreditan cartas que 
nos han mostrado los mismos.
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Se basa dicho procedimleato en cambiar 
o alternar en su tisaje el orden de materias, 
haciendo tejer el urdimbre, horizontal y la 
trama vertical, pues con el estudio de dichos 
señores se ha conseguido, por una multitud de 
causas y detalles, subsanar todas las defi­
ciencias que se han interpuesto á su realiza­
ción, logrando una perfección completa, y 
tanto es a«i, que la persona más inteligente, 
difícilmente ¡distinguirá una muestra hecha 
por un procedimiento o por otro.

Como el deseo de dichos señores es que 
los fabricantes todos puedan utilizar este sis­
tema, lo ponen al alcance del m ás modesto, 
sin miras ambiciosas. Esto nos lo tienen de­
mostrado en varios mecanismos aplicados a 
la industria de tejidos que poseen los mismos 
y que más adelante publicaremos en esta 
Revista.

Dados los conocimientos prácticos sufi­
cientemente reconocidos en D. Arturo Puig, 
podemos confiar en los buenos resultados 
que dai’á en nuestra industria de tejidos su 
importante procedimiento, y a la vez de reco­
mendarlo a  nuestros fabricantes, felicitamos 
a sus autores por la abnegación y constancia 
que han venido demostrando, particularm en­
te D. Arturo, durante los largos años de su 
carrera industrial, aplicada a la perfección de 
las máquinas y al estudio y creación de no­
vedades.

J. S o l a .

Inventos Industriales

N ueva m áquina de devan ar cruzado

En la actualidad se presta singular atención 
a todo lo referente a la construcción de esta 
clase de máquinas de devanar cruzado y recien­
temente se han introducido diferentes ingenio­
sos mecanismos en conexión con estas máquinas. 
En algunos casos la canilla y las guias del hilo 
giran moviéndose a un lado y a otro del eje. 
Desde que se han ideado mecanismos a parte 
para dirigir estas canillas e hilos, se requieren 
complicados aparatos para detener y poner en 
marcha los husos y las guías del hilo.

En la máquina aquí representada y de la que 
acaba de tener privilegio Mr. J. Schárer-Nuss- 
baumer de Erlenbach, Suiza, se dice que tales 
defectos han sido subsanados haciendo que en la

n
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máquina cada púa sea puesta en rotación y el des­
plazado respecto al eje, por el guía hilos co­
rrespondiente. El resultado es que la detención 
y el poner en marcha de cada devanador com­
prendido una púa y el correspondiente guía hilos,

se efectúa desde un mis­
mo lugar, evitándose 
asi todo lo posible, los 
paros y pérdidas de tiem­
po consiguientes.

La fíg. 1 presenta el 
corte en elevación de 
una parte de la máquina 
encarretadora en la que 
A  es la púa del carrete 
en cuyo extremo está fí- 
jada la bobina B. Fijo 
sobre la púa A, se en­
cuentra el pifión C en 
conexión con el disco 
achaflanado D que sos­
tiene el guía hilos E  y el 
mecanismo para des­
plazar lateralmente esta 
guia. Engranando con 
el pifión C hay una rue­
da dentada a la que 
está sujeta otr a rueda (x 
que engrana con la rue­
da H. En el árbol J  hay 
un cubo K con dos fran­
jas salientes L y 31 for­
mando entre ambas la 
canal o ranura N. Esta 
canal forma una curva 
sinuosa simétrica. La 
franja 1 está provisto 
de dientes en toda su pe- 
riferie. los cuales en­

granan con un piñón O sobre el eje de la bo­
bina A. Este último está sostenido sobre una 
pieza corredera Q por medio del piñón O, pieza 
que es accionada por el eje A y una varilla P, 
llevando además uua lengüeta R  qne se adapta 
a la canal N. Bajo el cubo K  el árbol J  presenta 
una engravación X  que engrana con la rueda T  
dispuesta para girar sobre el eje vertical S. Esta 
rueda P  descansa sobre nn rodillo U conectado 
a la pieza S. La parte inferior de la rueda T  está 
provista de un elevador V.

El árbol J  descansa sobre la rueda T  por 
medio de un reborde W  de manera que con la 
rotación del árbol J  la rueda T  es levantada por 
la leva V en conección con el rodillo ü: el árbol 
/  y el cubo A son levantados también. La rela­
ción entre el piñón A y la rueda 2  es de 1:3

wX

•j

Fíg. 1
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mas un diente; por ejemplo, si el piñón X  tiene 
6 dientes, la rueda T  deberá tener 19 dientes. En 
consecuencia, mientras el piñón X  efectúe tres 
rotaciones, la rueda T  no llega a hacer una 
vuelta entera. El mecanismo es movido por una 
polea de fricción que actúa sobre el disco D. 
Cuando este último gira en la dirección señalada 
por la flecha, la púa ^  gira en dirección con­
traria, siendo al mismo tiempo elevada y bajada 
por la ranura la que hace que cada capa de 
hilo se arrolle sobre la bobina, cu diferentes di­
recciones entrecruzadas.

Los desplazamieutos laterales de la bobina A 
son producidos por el árbol J  según se eleve 
más o menos por la acción de la leva V. A con­
secuencia de este desplazamiento adicional, 
aquellos puntos, en los cuales el hilo emprende

a

Fis- 2 Fig. 3

una dirección distinta, a, c, e. (flg. 2), están dis­
puestos de tal manera que no están situados en 
un plano a ángulos rectos con el eje de la bobi­
na. Como se observa, por ejemplo, en la flg. 2, se 
forma nna capa de hilo que tiene su punto de 
cambio de dirección en el punto más alto, en a. 
Cuando el árbol J  da una revolución completa, 
la rueda Tda algo menos de un tercio de vuelta. 
Durante este tiempo la leva Ese mueve encima 
del rodillo Í7 hasta cosa de mitad del camino de 
su punto más alto y desplaza el árbol J  con su 
bobina A. de suerte que el punto giratorio c del 
hilo más exterior de la próxima capa se forma 
en un plano más bajo que el de a. Después de la 
siguiente rotación del árbol ./, la rueda T  ha 
dado otra vez algo menos de un tercio de revo­
lución, de manera que la parte más elevada de la 
leva 1 ’ actúa sobre el rodillo Í7 hasta que en el 
punto c cambia de dirección. El punto de rota­
ción del hilo más exterior de la siguiente capa de 
hilo se mueve, entonces, de nuevo, en un plano 
más bajo que c, hacia el punto e. Después de la 
tercera revolución del árbol ./ la rueda T  ha he­
cho de uuevo algo menos de lio tercio de revolu­
ción. Esto significa que si el piñón X  tiene 6 dien­
tes y la rueda T19 dientes, según se ha dicho 
previamente, después de tres revoluciones del

árbol J, la rueda T  habrá dado de una revo­
lución. El rodillo U ahora está en conexión con 
un punto de la rueda T  que representa jg-de 
360”, comparándole con la posición del principio 
de la primera revolución del árbol J, de manera 
que el punto giratorio del hilo más exterior de la 
cuarta capa, estará cerca del mismo nivel del 
punto a, mientras que los puntos giratorios de la 
quinta y sexta capas están cerca del nivel de c 
y e respectivamente. Después de cada tercio de 
revolución del árbol J  los puntos giratorios de 
las tres capas siguientes se apartan algo más de 
los niveles a c y e hasta después de 19 X 3 =  57 
revoluciones de el árbol J, cuando se habrán 
formado capas de hilo cuyos puntos giratorios 
estarán colocado de nuevo exactamente al nivel 
de «a y c respectivamente El hilo más externo de 
cada capa es al mismo tiempo el más cercano al 
cuerpo de la púa.

Una ventaja de esta máquina perfeccionada 
es, que el guía-hilos y la canilla de cada aparato 
están movidos desde un punto solamente, de ma- 
ra que todas las bobinas y guía hilos de la má­
quina son puestos en marcha y parados desde 
un mismo punto. Además, por la manera de 
arrollar las diferentes capas superpuestas de hilo 
sobre el cuerpo de la canilla, se obtiene un ca­
rrete de forma muy regular, en ei que cada capa 
de hilo tiene el mismo uúmero de vueltas y no 
existen enredos, cuando el hilo no está suficiente­
mente tendido, como ocurre muy a menudo con 
suma facilidad con la manera de devanar repre­
sentado por la fig. 3, en la cual la canilla no 
tiene ningún movimiento adicional en sentido 
lateral. Además, al devanarse el hilo, este debe 
estar poco tirante, lo cual dá naturalmente lu­
gar a que se obtenga un carrete extraordinaiia- 
mente fiojo. Al mismo tiempo se requiere que el 
devanado esté en buen contacto de fricción con 
el tubo de la canilla, de manera que cuando está 
en la lanz.idera no se aparcará nunca del lugar 
que le corresponde ocupar, a causa de los cho­
ques que tienen lugar durante el funcionaraieuto 
del telar y consiguiente fabricación del tejido, 
como ocurre muy frec len eraeiice con ios anti­
guos sistemas de encarretado.

En conjunto, el nuevo dispositivo; que sucin­
tamente hemos descrito, es digno de ser conside­
rado con atención por presentar cualidades y per • 
feccionamientos que le hacen estimable y de los 
que carecen los otros sistemas conocidos.

Guia hilos perfeccionada

Se encuentra ya desde mucho tiempo en. fun­
cionamiento, en las fábricas de la Compañía
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T3”

«Merchants Manufacluring» de Fall River, en 
Massashutest, una guia de hilos para máquinas 
(le hilar y torcer, invención de Mr. George 
E. Spofford, agente de la «Newmasket Manufac- 
turing Company», cuya guía está dando inmejo­
rables resultados y es objeto de generales elo­
gios.

La flg. 1 es una vista lateral y la fig. 2 un 
plano de esta nueva gula perfeccionada. Los

alambres de la guía 
tienen agujeros rígi­
dos, pero sus cuerpos 
son suficientem ente 
dúctiles para que pue­
dan inclinarse en to 
das direcciones. Es­
tán montadas sueltas 
sobre una varilla si­
tuada anexa al mar­
co. Paralelamente a 
esta varilla y frente a 
ella hay una barra 
montada sobre un goz­
ne a la varilla del guia 
hilos, presentando un 
número de muescas 
en las que descansan 
las guías del hilo. Es­

í[

Fig. I

ta barra evita que las guías [se desplacen late­
ralmente y lleva también unas manecillas la­
terales por medio de las cuales, ella y las guías 
superpuestas, pueden levantarse y separarse 
de las bobinas durante la mudada. El alam­
bre de la guía está sujeto sobre la barra por 
medio de dos o tres vueltas alrededor de la mis­
ma. Este puede arrollarse más o menos, según

r
Fi3 . 2

sea necesario, por medio de unos alicates, ase 
garando así el exacto ajuste del ojo sobre la 
bobina. Un ajuste semejante se obtiene en otro 
estilo de guía de alambre, mediante un ángulo o 
codo del pie del huso. Haciendo este ángulo más 
o meuos agudo, el ojo se desplaza adelante o 
atrás, y este movimiento facilita también el 
ajuste lateral y el del plano vertical; de hecho

no hay ajustaje más sencillo y rápido del alam­
bre de la guia como el que puede obtenerse sim­
plemente con un par de alicates. El uso de una 
barra y una varilla para manejar las gulas de 
hilos y dejarlas en la posición conveniente, dá al 
traste con el antiguo sistema de tableros de ma­
dera o metal con todas sus evidentes desventajas.

The Textüe Manufacturer, 1911.

L a s  fu e r z a s  h i d r á u l i c a s  de v a r i o s  g r a n ­

d e s  r í o s  d e  C a t a l u ñ a  y  A r a g ó n  

S u  e m p l e o  e n  C a t a l u ñ a

Sobre el importante asunto con que en­
cabezamos estas lineas y del cual suscinta- 
mente hemos hecho referencia en estas co­
lumnas al tra tar de la constitución de las 
grandes entidades que se proponen aprove­
char las mencionadas fuerzas hidráulicas 
para transportarla en forma eléctrica a nues­
tra ciudad, se ocupó M. A. Brillouin en una 
comunicación que en 19 de enero último di­
rigió a la «Sociéte des Ingéniers Civils de 
Erance», y cuya síntesis vamos a  reproducir.

M. Brillouin ha efectuado numerosas ex­
cursiones por los Pirineos españoles, habien­
do estudiado varios saltos de agua, así como 
la situación de nuestro mercado para colocar 
muchos miles de caballos de energía eléctrica. 
En su consecuencia, dice, que obtuvo las con­
cesiones para aprovechar 350.000 caballos.

Después hizo M. Brillouin una especie de 
estudio del carácter de las diferentes regiones 
españolas, queriendo explicar las causas 
porque aquellos saltos no se han explotado.

Expuso luego la importancia que tiene 
Barcelona y las ciudades subalternas de su 
provincia, así como el desarrollo de su puer­
to para deducir las ventajas que reportaría 
el transporte de las mencionadas fuerzas que 
se pierden en los Pirineos.

Hizo una critica de la falta de mapas 
oficiales de la región catalano-aragoiiesa, y 
estudia después los diferentes saltos divididos 
en tres grupos.

1. ° Los ríos del Valle de Aran, constitu­
yendo el Garona, que vierte sus aguas a Fran­
cia, y cuyas fuerzas no podrán utilizarse en 
España si no se terminan el túnel y la carre­
tera del collado de la Bonaigua.

2. ® Los ríos orientales de Cataluña que, 
bajando de los Pirineos Orientales o de sus
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estribaciones, desaguan directamente en el 
mar, como el rio Ter.

3.® Finalmente, los grandes rios, que 
bajando de los picos de los Pirineos Centra­
les, desaguan en el Ebro.

Este último grupo presenta gran variedad 
de saltos, unos de pequeño caudal y gran al­
tura, que pueden uniformarse con la cons­
trucción de presas o embalses, otros media­
nos, entre los Pirineos, y otras grandes 
montañas, y otros de mucho caudal, aunque 
variable.

Hizo después una exposición de las con­
diciones atmosféricas y climatológicas que 
pueden afectar al caudal de aguas y manifes­
tó su opinión de aprovechar las condiciones 
topográficas para construir grandes panta­
nos, como ahora propone la Compañía Ca­
nadiense que trata de explotar uno de aque- 

^  líos saltos.
Citó las antiguas concesiones solicita­

das por don Emilio Riu, D. Domingo Sert, 
don M. Berirand y el señor Ecliavarrieta, 
las cuales constituyen la base de las empre­
sas que actualmente trabajan para suminis­
trar el fluido eléctrico a  nuestra ciudad.

Patentes concedidas

TEXTILES

52, 370. España Industrial, S. A. Introducción 
«Corles de blusa para señora estampados». 14 febrero 
1912.

52.713. Esteban Huguet y Lasa. Invención.«Un 
sistema de corte sencillo y perfeccionado para apli­
carse a toda clase de prendas de vestir, tanto corrien­
tes como finas y  delicadas, de señora, interior blanca 
de niño y alguna de hombre». 6  abril 1912.

53,304. S. A. Manufactures de Fourrures et Ta­
pie. Invención- «Un nuevo procedimiento, con las 
máquinas correspondientes, para fabricar terciopelos 
peluches, alfombras e imitaciones de pieles». 17 junio 
1912.

53,573. S. Sáchsiche Maschinenfabrik vorm Rich 
Hartmann, Introducción. «Un mecanismo de cambio 
de lanzaderas para telares mecánicos», 22 julio 1912.

53,610. Enrique Iglesia Guillot. Invención. «Un 
bastidor para bordar, sistema iglesia». 1 agosto 1912.

53,622. JeanPointu. Invención. «Un dispositivo 
que, agregado a los órganos ordinarios de los telares 
de tejer con hilos de muchos colores en la trama, 
permíta el cambio automático de las lanzaderas a las 
que se les haya terminado el hilo y sin parar el telar». 
2 agosto 1912.

53,052. Martin Rius. Invención. «Un producto 
industrial tejidos de algodón de listas rectas o curvas, 
perchadas con orillo estampado intercaladas con lis­
tas sin perchar». 11 mayo 1912.

53,401. José M.  ̂ Fontanals Domingaez. Intro­
ducción. «El producto industrial tejido de punto es­
tampado mecánicamente para la confección de cami­
setas». 28 junio 1912.

53,813. Jaime Barba Ferrer. Invención. «Un 
nuevo sistema de plegador para piezas de tejidos». 30 
agosto 1912.

53838. Esteban Gassó. Invención. «Perfeccio- 
uam entos en las lanzaderas». 2 septiembre 1912.

53,842 Joaquín Montal y  Agustín Montal. In­
vención. «Un producto industrial tejido, imitando al­
paca», 4 septiembre 1912.

53,910. Albert Briot. Invención. «Perfecciona­
mientos en telares automáticos con reposición déla 
canilla>. 21  septiembre.

Recortes

Ha fallecido en Sabadell a la edad de 68 años, el antigao fa­
bricante de peines para tejidos, I). Pablo Lladó Pous.

El señor Lladó fué uno de los primeros, en aquella población, 
que puso todos sus conocimientos al servicio, de la fabricación de 
estos accesorios del telar habiendo llegado a lograr gran fama.

Fundó su establecimiento en el año l868 y aunque en la ac­
tualidad, sus hijos Sres. José y Bruno están al frente de las dife­
rentes secciones de aquella importante casa, no dejaba, aun en la 
senectud, el Sr. Lladó, de prestar sus atenciones a la marcha de su 
establecimiento.

Nosotros que de muchos años tratábamos a tan antiguo indus­
trial al cual, como así también con sus hijos, nos han unido verda- 
cieroslazos de amistad, nos sentimos afectados por su irreparable 
pérdida.

A su desconsolada viuda Doña Lucía Solans y a sus hijos don 
José y D. Bruno Lladó, enviamos el testimonio de nuestro senti­
miento y Ies deseamos la mayor resignación en tan duro trance,

Nos comunican de Manresa que han tenido que paralizar sus 
trabajos algunas fábi'ic.is de aquella comarca, por falta de carbón.

La cuenca carbonífera de Berga, no puede atender las necesi­
dades del consumo cada día creciente, por circular escasa agua 
por las cuencas de nuestros ríos y así deben retornar vacíos a las 
fábricas, los 30 o 40 carros que cada día, desde las tres de la 
mañana, acuden a la estación alta del tranvía, para proveerse del 
combustible que es transportado en pequeñas cantidades.

El presidente de la Cámara industrial D. Luis Sedó acompa­
ñado de la mayoría de los miembros de esta Corporación, visita­
ron la Universidad industrial, siendo recibidos por D. Luis Ferrer 
y Vidal, que actuaba de presi.leme del Patronato por ausencia de 
D. Enrique Prat de la Riba, a quien una reciente desgracia de fa­
milia obligó a salir de Barcelona. Acompañó también al Patronato 
una numerosa representación del profesorado de la Escuela.

Los reunidos visitaron detenidamenie la clase de hilatura y te-
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jido de algodón, dibujo ariístico y laboratorios de química, que­
dando todos los miembros de la Cámara a'tamente satisfechos de 
U visita, demostrando, muy satisfechos, que si bien las enseñanzas 
i[ue se dan en nuestra escuela están a la altura de las mejores del 
extranjero, lamentable es, además, no tener a mano mayores me­
dios para ampliarlos a distintos ramos de la técnica industrial.

En principio quedó ratificado el acuerdo tomado por la Cá­
mara en anteriores sesiones de completar con las asignaturas de 
tinte V acabados, las enseñanzas sobre hilatura y tejidos de algo­
dón, cuyas clases subvencionará la Cámara.

Los visitantes tuvieron ocasión de apreciar los importantes do­
nativos de maquinaria textil destinada a las prácticas, entre ellos 
los procedentes de los señores Sedó, Recolons, Alegre, Matas, la 
colección de dibujos del Sr. Parellada y la de Tapicerías del señor 
Sans.

— Don Domingo Brugués, se ha dirigido .ni Gremio de 
Fabricantes de Sabadell, c'^municando se halla en venta, en muy 
buenas condiciones, una gran fábrica en Extremadura destinada a 
lavar lana y movida por fuerza hidráulica, que ofrece muy fácil 
aplicación para industrias textiles.

— La razón social Baciana, Sanahuja y Margarit, que se de­
dica a la construcción de maquinaria, ha obtenido una patente de 
invención por veinte años por un perfeccionamiento en las meche­

ras de lana.

'h
Las puertas más grandes del mundo son las qu6 se han con?- 

traído en Piítsbourg. con destino al canal de Panamá. Hay en 
conjunto noventa y dos, tan altas como casas de seis pisos; tienen 
20 metros de anchura y 2 metros 50 centímetros de espesor.

Para construirlas se necesitaron 60,000 toneladas de acero y 

costaron más de 600 millones.
Veinte pares de esas puertas cerrarán el dique del Océano Pa­

cifico, 12 se colocaran en Pedro Miguel y 10 en Mirafloaes, frente 
al Atlántico.

Ya que hablamos de cosas m'gnas no podemos dejar olvidada 
la gran fábrica eléctrica de Wes fiord (Noruega), que será la 
mayor del mundo. Se trata de un salto de agua cuya caída es de 
540 metros; la fuerza será de 250,000 caballos.

Esa fábrica bastaría para dar fuerza y luz a un país del tamaño 
de todas las poblaciones de Portugal.

ACO ND lC IO ilM IE iíO  mUMlí
---------------------v v  - —MoTimiento durante e l mes de Octubre 1913

MATlíRIAS S.® taita» EUas Basl&esclia 
máxima ®.'o

BiamlaaelóB
máxima ®'o

Lana ¡avada . . . . 2233 bit. 20C9̂ 2‘4 4-229 3‘410
» peinada. . . . 9112 bob. 4KÍ29 4 4'.')87 3*ñ(K>
» regenerada . . 6 baiat 1718-7 0-452 3‘637

Hilo estambre. ■ . • 39CM’ó 5‘727 5‘,89
Algodón hilado . . . 
Lana hilada . . . .  
Hilo en madejas. . .
S e d a .........................
Puncha .....................

3 Sac3t 
n  Baiaa

128a'5'l
143-6

16tó‘9i

4‘-207 

0 857

1‘886
1*270

1’eno to ta l, Kilos, 311499 6
 ̂ \ Numeración 3

O p e r a c i o n e s . . . '/ Desgrane 1
Tarrasa 3í de Octubre de 1912.

E L  D IR E C T O R ,

Francisco P i de la Serra

Sección de Ofertas y Demandas

PERSONAL

Teórico práctico que está tiesempefiando un cargo 
muy ¡mporiame, aceptará una casa dentro de 
Barcelona, Sabadell o Tarrasa.

Direcior,práciico pata Fabrica de tejidos.
Cunirainaestre id. iil.

M AQUINARIA

11 telares: 5 de ca la  mano del n.® 3 fuerte de 100 c/m 
luz púa, picando por arriba, pat a una sola lanza­
dera con doble puente para la máquina de tap.-̂ , 
dados de untaje continuo, rodajes fresados cotí 
jaegode freno de regulador automático, sistema 
Claveria c n su plegador de detrás. Com[>rados a 
D. Fernando Carné en l . “ enero 1911.

11 maqniiietas tap de 16 lizos todas completas, apli- 
das a los 11 telares anteriores. Compradas al inifc- 
ino Carné en el año 1911.

6 plegadores de recambio.
114 marcos de 96 c/m, extremos haya, para lizosmetá- 

licos de 30 c/in, comprados a D. José Carreras To- 
rretla el uño 1911.

Lanzaderas, tacos, tiratacos, bridas, muelles, regula­
dores, etc., etc. aplicados a los 11 anteriores te­
lares. Correas todas para la marcha de los 11 tela­
res, con sus bombos.
Algunos 20.000 lizos metálicos de 30 c/m.

Recambio, piñones fresados,-tira tacos, lanzade­
ras, etc., etc. Estado nuevo.

20 telares de 110 c/m púa móvil garrot M. P.
2 » » *) » escarbat •» » »

20 » •> lOO •> púa móvil « » »
» » » •>

púa Escarbat Harrizon » nota.
4 « '• 100 ,) i. » > »

30 « » 94 » » Musola con máquina de taps
moderna de 16 lizos.

2 telares de 86 c/m púa Musola con 1 lanzadera coa 
tambor (a) descuentos.

20 telares de 100 c/m Louillas 1 lanzadera.
20 telaros de 106 c/m Lonas 1 lanzadera.

» 90 
» 140

» lio c/m púa bosevat.
» 128 
.» 132 .. Harriznn buenos Espada.

35 » » 117 » » » »
1 „ a 210 » » regular 1 lanzadera.
1 » » 290 " ■> muy fuerte 1 lanzadera.
1 » » 170 -j » 1 lanzadera 1 » garrot.
2  „ r 252 » 9 1 » Plat fricción.
2  » « 172 »  ̂ * Pich y Pieb.

12 » Maquiniias Sallós las dan por 11 duros
una; 16 y 20 lizos.

1 telar musola bueno espada de 4 lanz. 90 c/m púa. 
12 telares de rizo de varias midas de púa de 1 y 4 lan­

zaderas.
4 telares de seda l  lanzadera cigüeña truncada púa 

móvil, plegadores de telar de varias medidas muy 
baratos.

2 telares de 265 púa i lanzadera Espada muy fuertes.

I iu p .  M u U eraa»  Q r& vlna» 10.—B a rc e )g p 4
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TOPNO MECANICO AUTOMATICO 
para cilindrar, rcfrentar y roscar

Especialidad en cojinetes de 
lubrificación auioinática planea­
dos, torneados, refren lados y pu­
limentados de construcción es­
merada.

MÁQUINAS LIMADORAS-ENTA­
LLAR, CEPILLAR, TALADRAR-  
ENGRANAGES FRESADOS-TRANS­
MISIONES-APARATOS PARA AFI­

LAR BROCAS ESPIRALES Muela de esmeril con aparáte 
protector y con placU de alisar

E RNE S T O LEONHAROT
___ ©alie T ra fa lga r ,  23 — B a R e E L O N H  — Teléfono 1835 r = =

T E L A R E S  A U T O M Á T I ­
C O S  « N o rth ro p  y  S te in en » :
Modelos originales ad.aptados a las 
exigencias de la industria continental 
de !a M a s c h in e n fa b r ik  R u e t i ,  
Sucesora de Gaspar H o a e g ’g e r .

Nota.— En Catahiña funcionan 
u n o s  OCHO CI ENTO S «Norihrops» de 
Rueii con sus correspondientes Má­
quinas de Parar(Siz)ng) y demás pre­
paración procedente de la misma
casa constructora./

Ultima perfjcción de Suiza para 
preparación y tejidos de algodón, 
hilo y seda; lisos, de cuadros y Jac- 
quard; (H o n e g g -e r) .— (T o rn o s  
W e g m a n ) . —  C a n ille r a s  (S c h - 
w e it é r ) ,— R a t ié r e s  (S ta eu b li), 
P e in e s  m e tá lic o s  (G ro b ).— H i­
la d o s  (R iater). —  B l a n q u e o  
a p re sto , t in te ;  M á q u in a s h i e ­
lo  (H au b o ld ). —  P e r c h a s  de 
F r a n z  M ü lle r .— T e la r e s  « C ot- 
tonu y  M á q u in a s  «Tul» (D a v id  
R ic h te r ) .— T e la r e s  la n a  y u ­
te , e te .-F str ic a d o ra s  fS o h o e n  
h e r r j.— F á b r ic a s  d e  C h o c o la te  
(L e h m a n n ).— M o lin o s  d e  c e ­
m en to  y  o tr c s ( K r u p p  G ru so n ).

Autómata «Steinen» de Honegger-Ruii, con ratiére Staubli

=  J ñ C O B iN E  -
A P A R A T O  P R I V I L E G I A D O  
p a ra  h u m e d e c e r , r e fr e s c a r  (o 
ca lfin tari y  sa n e a r  e l  a m b ie n te  
d e  la s  sa la s  d e  h i la r  y  te je r
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